
172

El Istmo es nuestro

Ivett Peña Azcona*

Mi tierra está herida, le rompen sus venas y hieren su causes. 
Los blancos de siempre se llevan el viento, en pura energía /
     que nunca usaremos.
Son grandes estrategias y el uso del pueblo. 
Destrozan montañas como si fuera de ellos.
Ya no es como antes, que luchaba el pueblo.
Hoy, hay miedo.
El Istmo está sitiado por la migra, la mafia y el viejo gobierno.
Mi tierra está herida, con el campo empobrecido y el /
     campesino hambriento.
La ruta esta marcada por los del dinero.
Ya muchos lucharon, otros han muerto, algunos vendidos /
     se siguen vendiendo.
Me duelo por dentro, mi tierra está herida.
Que no se olvide que el Istmo es Nuestro.

El canal 33
El agua de la montaña se encerró en la presa.
Movieron un pueblo y enterraron la iglesia. 
Regar tierras fue la promesa.

Es el canal de riego que trasformo caminos y las / 
     siembras del campo.
Mi tío, un campesino quería terrenos de riego, pero sólo /
     era para unos cuantos.
Se sembró el arroz, la caña, el sorgo. Ahora crían ganado /
     con pastizales secos.
El sueño de los pobres era transformar sus campos.

El canal 33 sigue en mi pueblo pasando.
Es el agua de la montaña, que acopió el Estado.
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Cada vez es menos agua y sigue siendo para unos cuantos.
El año pasado, la presa se había secado, apareció la iglesia /
     y aquel pueblo inundado.
En el canal de riego, que 33 le llamamos, dejó de regar /
       los campos.

Todo los pueblos sabemos que el canal era para engañar /
       al campo.
Los campesino supieron que solo fue un engaño.
Pues el agua de la montaña se la llevó el Estado y algunos /
      de sus aliados.
Es Petróleos mexicanos y los privados que usan ahora el /
     agua del gran engaño.

Cuando un luchador 
muere

El luchador había muerto, algunos dicen que lo mataron.
El juzgado dictaminó que fue un accidente y ese fue el fallo.
La esposa y sus hijos solos se habían quedado.
Se fue un compañero, un padre, un hermano.

Los hijos que quedaron siguieron el camino que se había /
       marcado.
Vivir fue duro, pues fueron despojados por la misma familia 
que se aprovechó de lo poco que había trabajado.
El esposa luchó por los hijos que quedaron.
Los compañeros de lucha, nunca más llegaron, se les /
   olvidó la lucha y se aprovecharon.
Siguieron su vida como si nada hubiera pasado; /
 construyeron castillos y con la muerte negociaron. 
De la viuda y de los hijos se olvidaron.
Negociar con la muerte de un compañero es un mal legado.
Los hijos crecieron y a la madre amaron.
El luchador sigue vivo en el corazón de los obreros, los /
  campesinos, las campesinas, los estudiantes /
  y sus amados, que recuerdan sus obras y un /
     accidente inventado.
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La carreta
Aun escucho el murmullo del andar.
El girar de las ruedas.
El ritmo.
Es la carreta que sigo imaginando.
A las cinco de la mañana en mi mente escucho el balseado.
Es la rueda de la carrete que en murmullo va girando.
La carreta y el campesino, ¿seguirán pasando?

La migra
La migra no solo está en el Norte, también está en el Sur.
Aparece en la madrugada cuando vas en el autobús.
A veces puede ser Arriaga o en los límites con Veracruz. 
Un bebé llora una madrugada, han bajado a su madre, 
una joven de Guatemala. Nadie supo como se llama. 

La ruta está trazado, se asoman cazadores que hacen /  
       redadas.
Nunca andan solos y a veces engañan. Se visten de / 
     blanco y usan carnada.
La migra no está en el Norte, ¡cuidado está en el Sur!


